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Resumen: 

 Aferro y acaricio su miembro, son años que no sentía palpitar un
pene así vigorosamente, así de duro, así de caliente, mi vagina se
contrae al ritmo de los apretones que aplico a su verga, empuja su
cuerpo contra el mío, me deslizo hacia abajo y el orificio de mi culo
queda en directo contacto con la cabezota de su glande, él empuja
hacia arriba, siento la poderosa presión de su pija en mi trasero … 

Relato: 

 Un día más en mi consueta rutina de ama de casa, las limpiezas
generales ante la llegada de la primavera, me sentía llena de
energías y mientras me desplazaba por las piezas de la casa, la radio
tocaba una bachata rítmica que me tenía moviendo mis caderas
alegremente por toda la casa, a mis cuarenta y tres años, sentía todo
el vigor para desempeñarme en las tareas de la casa, estaba ya
habituada a la comodidad y tranquilidad de nuestro hogar, mi hijo
Alfredo, había rendido exitosamente su prueba de selección
universitaria (PSU) y se aprontaba a reconocer la casa de estudio de
la Universidad de Chile que los hospedaría por los próximos cinco
años de estudios, había elegido la misma carrera del padre, derecho
y su padre lo apoyaba en todo.

Éramos una feliz familia de clase media acomodada, mi esposo se
las había arreglado para regalarle su primer auto a nuestro retoño y
prácticamente en casa teníamos tres vehículos, cada uno con el
suyo, los vehículos no eran de marca, solo vehículos confiables y
medianamente económicos, esa mañana me encontraba yo sola en
casa haciendo las cosas que hago todos los días, nada podía
hacerme imaginar lo que haría cambiar todo esto.

Como todo joven estudiante, la pieza de mi hijo era un chiquero, más
que nada por el desorden, había revistas del buffet de abogados de
mi marido, revistas sobre derecho internacional, algunos libros de
leyes, algunos álbumes con recortes de juicios notorios y sus fallos,
todo relacionado con la carrera de mi hijo, hasta ahí nada anormal,
después estaba su computador, perennemente encendido, había una
especies de burbujitas que se desplazaban por la pantalla, estuve
mirándolas por la peculiaridad y casuales apariciones y trayectos, el
teclado estaba con restos de pan y la levanté para sacudirla,
desaparecieron las burbujitas y apareció otro pantallazo, había varias
carpetas, una me llamó la atención inmediatamente, su nombre
“Relatos”, pensé que mi hijo resumía su vida en algún tipo de diario
de vida, la curiosidad pudo más que la prudencia y continué a
fisgonear en la Pc de mi hijo, la carpeta se abrió e inmediatamente
mis mejillas se ruborizaron, eran historias de sexo, el degenerado de
mi hijo leía y escribía relatos de sexo, pero lo que más me indignó es
que eran relatos de mujeres que tenían sexo incestuosos con sus
hijos, ¡Que horrible!, pensé.



Quise detenerme ahí y encarar a mi hijo en la primera oportunidad
para encararle por su cochambrosa literatura, ¡Que falta de tino para
un futuro abogado!, pensé, pero mi instinto de madre y mujer me
empujó a tratar de descubrir más, había varios relatos de diferente
índole, algunas fotografías con mujeres en poses obscenas,
comportamientos morbosos y lascivos, otras practicando sexo
perverso con jóvenes muchachos, me sentí turbada ante esta inmoral
conducta de estas mujeres, las fotos eran totalmente explicitas, una
mujer exuberante más o menos de mi edad o quizás algún año
mayor, con un provocativo atuendo intimo que a mala pena cubría su
piel blanca como la leche, la cual tenía sexo con un muchacho joven,
quizás de la edad de mi hijo, el relato la describía como una madre,
una gran puta, que disfrutaba el sexo con el chico.

La historia trataba de esta mujer, que sorprendía a su hijo mientras la
espiaba y se masturbaba, en vez de enfrentarlo y llamarle la atención
ante tan reprochable conducta, morbosamente comienza a posar
lascivamente para el deleite de su hijo, todo gira alrededor del deseo
lujurioso de la mujer por ser el objeto del deseo de su joven hijo,
inexplicablemente me encontraba absorta ante la pantalla y algo
entre mis muslos, un pequeño hormigueo y una ligera humedad en
mis bragas, me forzaban a continuar indagando en las cochinadas de
mi hijo.

Había otro relato de una madre, mi coetánea, confesaba de tener
sueños eróticos con su hijo, debido a haberlo encontrado con su
pene inmenso en el baño, todo desnudo, el muchacho viendo la
mirada lasciva de la madre ante la portentosa verga, comienza a
magrearla ahí delante de ella, ambos terminan teniendo una relación
incestuosa muy intensa, madre e hijo copulando ardientemente y sin
pudor alguno —¡Uy! dios mío … cómo pueden suceder cosas así —
pensé.

Cuento corto, todos los relatos eran sobre esa temática, incesto entre
madre e hijo, todas las mujeres sedientas de una joven pija gruesa y
dura, siempre listas a inundar sus panochas con chorros potentes de
fresca esperma juvenil, no había criterio alguno antes estas
abominables conductas, todas estaban prontas a sucumbir a los
llamados de la carne sin preocuparse de posibles escándalos.   
Madres que claudicaban ante la exuberante belleza de la pija del hijo,
ellas sonríen y se alegran al encontrar las primeras manchas de
semen en las sabanas del muchacho, acercan su nariz al manchón
húmedo de semen, se muerden el labio imaginando ese líquido tibio
saliendo expulsado de la verga de su retoño.    Otras celosas de que
el hijo se folle a sus compañeras de universidad se sienten con el
derecho de tener ellas también derecho a ese goce a ser folladas por
su propio hijo, más aún, algunas desilusionadas de una vida
matrimonial gris y faltas de esa excitación sexual innata a todo ser
humano, se sienten relegadas y se despiertan al deseo irrefrenable
de hacerlo y recuperar una satisfacción olvidada, nada más y nada
menos, recibiendo las monstruosas vergas de sus propios hijos.

Esta era la realidad expresada en esas historias, cuentos y relatos



que leía mi niño, estas mujeres confesaban el deseo que se
materializase y concretase la transgresión inmoral del incesto, una
necesidad de verga que acompaña a cada mujer en una cierta etapa
de su vida, por cuanto leído, entre los treinta y cinco y los cincuenta y
cinco años, terminaba diciendo “La falta de pene, es como el agua
para las flores, cuando no disponen de ella se marchitan y mueren”,
¡esta frase me dejo estupefacta!

Yo estoy en los cuarenta y cinco, sí, es verdad que mi marido no me
atiende como solía hacerlo, hacemos el amor solo un par de veces al
mes, pero para mí no es un problema, me he acostumbrado a ello
—¿Será que me estoy marchitando y no me he dado cuenta? —
pensé.    Por otra parte, no creo que mi hijo sienta alguna atracción
sexual por mí, soy su madre, no es licito que un muchacho sano
tenga ese tipo de pensamiento o deseo, nunca le he dado motivo,
nunca me ha visto desnuda, solo en traje de baño, sí también es
cierto que mis trajes de baño son pequeñitos, pero no encuentro
modo de descubrir de donde mi hijo podría haber adquirido esta
extraña y perversa costumbre.

Reflexionando al respecto, vuelvo a analizar mi situación personal
este último periodo, aunque si no tenemos relaciones sexuales
periódicas con mi marido, ¡Jamás consideré la oportunidad de traer
otro hombre a casa!, un poco sorprendida y molesta cierro la carpeta,
la cosa que más me intriga es “¿Que impulsa a mi muchacho a un
mundo pecaminoso e inmoral? Casi no puedo creer a todo lo que he
visto y leído.

Con un torbellino de pensamientos en mi cabeza, procedo a
continuar con la limpieza del cuarto de mi hijo, cerca de una hora
después, finalmente esa habitación suya tiene una apariencia de
orden y limpieza, las cosas leídas y vistas en su computador me
mantienen curiosa, quiero saber más, tengo una serie de dudas al
respecto y necesito aclararlas, vuelvo al computador y tecleo
“mamá”, aparecen en pantalla una serie de archivos, un poco
titubeante abro el primero, son fotografías, nerviosa comienzo a
abrirlas y me doy cuenta de que son todas mías, se ven en algunas
solo ciertas partes de mi cuerpo, pero no me es difícil reconocerme
en ellas, en una se ve la hendidura que forman mis tetas cuando
visto un top bastante estrecho, no se ve mi rostro, pero esas pecas
las tengo solo yo, en otras se ven mis piernas con medias negras,
esa falda negra con ese culo redondo también es mío.

Fotos robadas, no se cuando ni como, nerviosamente continúo a
revisar, abro otro archivo, son escritos de mi hijo … leo …
“Mi madre, ¡que mujer!, un cuerpo que irradia sexo en todos sus
movimientos, sus ojos claros brillan por el deseo de una verga,
mueve cadenciosamente su trasero por todas las habitaciones de la
casa tratando de despertar los sentidos adormecidos de mi padre, el
sonido de sus tacones cuando camina por la casa llama a viva voz la
verga de papá.   
Algunas noches los he escuchado follar, pero los sonidos son breves,
la pasión es corta, mi madre no es servida bien por mi padre, por las



mañanas sus ojos insomnes delatan su falta de satisfacción sexual.
Yo sabría como hacerla gritar de placer con mi verga entre los labios
de su vulva sedienta, frotarle su clítoris inflamado de pasión con mi
glande y hacerla desbordar de placer … “
¡No puedo creer lo que acabo de leer! … ¡Mi hijo me ve como una
prostituta! … ¡No me ve como una madre! … Me había dado cuenta
de la exuberancia sexual de mi hijo, como madre soy capaz de leer
su mirada, sé que me observaba, pero pensaba fuese una cosa
normal en la etapa de desarrollo del muchacho, el despertar de su
instinto sexual, la riqueza de sus sentimientos primitivos de su
pubertad.   Pero jamás se me paso por la mente que se estaba
incubando en él una serie de reflexiones inmorales.   Continuo a leer
…
“Ayer le dedique una gran paja, recordaba su culo mientras
enjuagaba los platos en la cocina, esos movimientos felinos de
tigresa en calor sintiendo esos enormes deseos de una pija.  El agua
había salpicado su remera blanca y los pezones se evidenciaban
queriendo perforar la fina tela, se agachó a colocar todo en el
lavavajillas, mi padre no le dignaba ni siquiera una mirada, totalmente
ausente, sin preocuparse de las señales sexuales que lanzaba su
cuerpo, de hecho, se levantó y dijo que se iba a dormir.   Mi verga
estaba que explotaba en mis pantalones, me toqué por debajo de la
mesa, con ella ahí a pocos metros de mí, el temor a ser descubierto
por ella me excitaba aún más.
Mi pene no dejaba de crecer entre mis manos, el meneo de su culo
era excitante, sentí que sus ojos se posaban en mí, me excusé y me
fui al baño acompañado por su amorosa mirada.
Una panocha deliciosa y mi padre en vez de follarla todos los días,
prefiere dedicarse a los más inútiles pasatiempos, la partida de
futbolito los sábados por la tarde, largas y solitarias pedaladas los
domingos en la mañana t durante la semana extenuantes horas de
trabajo.
Ella siempre sola con un deseo reprimido de verga en sus ojos
brillantes, seguramente sufre ataques de abstinencia …”
¡Que vulgaridad! … Mi hijo … ¡La luz de mis ojos … la alegría de mi
vida … es un cerdo! … pero sigo leyendo …
“… muero por las ganas de follarla, hacer que se trague mi miembro,
lamerle ese coño, beber sus orgasmos y hacerla gozar de los míos.  
¿Cómo hacerle comprender mis deseos? … Si le hiciera ver mi verga
enhiesta, estoy seguro de que la haría excitar, podría así finalmente
follarla y hacerla gritar de goce y placer …”
Mi hijo anhela mi cuerpo, me desea hasta el punto de escribir sus
fantasías en relatos eróticos.
“… Pero ¿cómo lograr que pruebe mi poderoso musculo que se
erecta y palpita entre mis piernas solo por ella? … ¿cómo hacerle
sentir mi dura verga entre sus redondos y firmes glúteos? …”
Poco a poco mi ira se convierte en algo diferente, tomo un lápiz del
escritorio y comienzo a jugar con mi pelo, apoyada en el escritorio
quedo nerviosa y pensativa, siento un poco de calor que inunda mi
cuerpo, debo refrescarme, abro un botón de mi blusa, observo el
surco de mis senos apretados por el sujetador, debajo de mi falda
llevo solo mi tanga roja, siento que se ha hundido entre mis labios
vaginales, ese sutil hilo de tela me quema, que sensación más



extraña, no podría definirla como molestia, me intriga lo que estoy
sintiendo, quisiera levantarme y cerrar todo, pero mis ojos están
pegados a la pantalla y a los escritos de mi hijo.
“… ¿cómo pudiera convencerla de que se lo meta en su boca? …
dejar que me lo chupe … bañar su angelical rostro con mi semen …
¡Tengo que hacerlo! … ¡es mi madre! … pero la deseo con todo mi
ser …”
El escrito se detiene ahí, sin darme cuenta mi mano estaba
acariciando mi teta por sobre la blusa. Pero ¿Qué estoy haciendo? …
pero ¡me estoy excitando! … Todavía hay más archivos … ¡Oh! hay
también un video … 
Mi hijo está en su cama con el portátil, mi cuerpo aparece en primer
plano, me estoy vistiendo, meto una pierna sobre la cama y enfilo
una media de seda negra, repito con mi otra pierna, mis movimientos
son lentos, me paro frente al espejo y acomodo las medias para que
estén parejas, sonrío mientras me pongo el sujetador, batallo un poco
para meter mis grandes tetas en las copas del sostén, con mis
manos en ambos pechos aprieto mis pezones …
Luego la imagen se desvanece y aparece una mujer que se parece
mucho a mí, pero decididamente no soy yo, la cara de la mujer es
muy sensual, su lengua recorre sus carnosos labios, en sus manos
tiene una verga enorme, el pene de un muchacho joven, la mujer lo
mira y se traga su miembro magnifico … escucho en el audio la voz
de mi hijo … “¿Por qué mamá no me lo chupa a mí también así? …
debe ser muy buena mamadora con esa hermosa boca hermosa que
tiene …”   la imagen vuelve a cambiar, lo veo a él de cuerpo entero
con su enorme polla entre sus manos, reconozco mi sujetador
amarillo que había desaparecido de la ropa sucia, ha envuelto su
pene en eso, ahora me explico porque lo encontré con señas de
humedad, observo que esta magreando su polla con energía y
velocidad y veo los blancos chorros de esperma que vuelan sobre la
gigantografía que él tiene de mi en su cuarto, escucho el audio del
video “… toma, puta … comete mi leche … chúpamelo … “ no sé
cómo me encuentro con mis dedos en mi vagina, tengo mi panocha
muy caliente y mojada, con mi dedo índice y medio comienzo a
follarme salvajemente, tengo los ojos cerrados e imagino una verga
enorme que me coge con vigor, no me importa de quien es la polla
de mi fantasía, puede ser de mi marido, el vecino de casa o de un
perfecto extraño, no me interesa, solo quiero sentir un pene durísimo
que me coge, me siento puta y me gusta … repentinamente veo las
imágenes del pene de mi hijo explotando sobre mi fotografía y es
cuanto basta para hacer inundar mis dedos de fluidos, espasmos de
un glorioso orgasmo, estoy toda mojada como una ramera caliente,
los temblorcillos de mis piernas continúan y mis gemidos aumentan el
goce de mi orgasmo, solo me calmaré con una ducha fría, pienso y
me voy al baño, no sin antes tratar de quitar evidencias de haber
estado manipulando la Pc de mi hijo.

Bajo la ducha el agua fría me estremece, mi cuerpo todavía tiembla,
intento de volver a la normalidad y controlar absolutamente todos mis
pensamientos.   Con los ojos cerrados trato de que el agua golpee mi
cabeza y se lleve todas las lascivas sensaciones que mi cuerpo se
niega a dejar ir, mi mente bellaca restituye mi fantasía y vuelvo otra



vez a ver el esplendido pene de mi hijo disparando su esperma sobre
el rostro de mi fotografía, vuelvo a estremecerme toda y una
sensación intensa se apodera de mí, tengo mis manos en mis
muslos, imagino su verga frotándose entre los inflamados labios de
mi coño caliente, tengo deliciosas convulsiones, abro mi ojos, me
siento confundida, aferro el cepillo de mango grueso, largo y duro, lo
deslizo lentamente dentro de mi coño ardiente que no cesa de
palpitar.

Con la espalda apoyada a la pared, me entierro todo el mango en mi
chocho, me follo mi panocha ávida de placer, chillo como una puta,
trato de morderme los labios para no gritar, mis gemidos son intensos
y los espasmos de mi orgasmo también “ssiii … ssiii … ssssiiii …
vengo …”

Repentinamente se abre la puerta del baño 
—¡Oh! per … perdóname, mami … cre … creí que no había nadie en
casa … la clase a la universidad fue anulada … 
—Tesoorooo … no te preocupes … he terminado … 
No creo que haya peor momento para un delicioso orgasmo que el
ser sorprendida por tu propio hijo, mis piernas me sostenían a mala
pena y los temblorcillos en mi bajo vientre todavía me sacudían, él
estupefacto, atónito diría, casi tartamudeando me dejo sola, pero el
verlo y saber que me había visto tremando de placer, acrecentaba mi
sensación de goce y sentía crecer en mí el deseo de una vigorosa
verga.   Me preguntaba que habría sucedido si se hubiese quedado,
me doy cuenta de que dentro de mí había un secreto deseo que se
quedara y diese rienda suelta a su fantasía conmigo, estoy
convencida de que no me habría opuesto y me habría entregada a él.
Le hubiese pedido que me ayudara a ducharme, de estimular mi
cuerpo excitado, lo impulsaría a llevar a cabo su fantasía, de
concretar sus lascivos sueños conmigo, podría haber disfrutado de
su pene para mi sola, su verga que cada vez ansío con más ganas …
¡Me he vuelto loca, perversa! … queriendo ser follada por mi hijo …
creo que él se ha dado cuenta lo puta que soy y por eso escribe
todas esas perversidades … soy yo la que inspira a mi hijo … soy yo
la que lo calienta … 

Me refugio en mi dormitorio anonadada y con mi conchita generando
lava caliente como un volcán, después de una media hora, logro
controlar mis instintos y pensamientos y la vergüenza se apodera de
mi … ¿Cómo he podido? … Mi corazón me late fuertemente …
pienso a él … ¿dónde estará? … estará en su Pc a actualizar sus
escritos sobre mí … estará a describir que me descubrió con el
mango del cepillo enterrado en mi coño … estará relatando que su
madre es una puta hambrienta de sexo … una puta con deseos
incontrolables de una verga dura y gruesa.

Me quedo sola en la cocina con inquietudes atroces … 
—¡Hola! mami … voy saliendo … 
—¿Vas saliendo? …  y … ¿dónde vas? … 
—Tengo que terminar unas tareas de la universidad y Marianna me
ayudará … sabes lo gentil que es ella … 



Vuelvo a quedar sola … debo ver si ha escrito algo sobre mí … de
seguro que algo habrá escrito, corro a su pieza, la Pc esta
encendida, me siento y ubico por la fecha el ultimo archivo guardado,
sí el puerco de mi hijo ha escrito … ¡Oh! … ooohhh … leo …
“… que bella cerdita mi madre, es tanta la necesidad de una polla
que se masturba con un cepillo … ¿Qué cosa la habrá hecho
excitarse así tanto? … pero tengo que reconocer que la puta de mi
madre es esplendida en su orgasmo … que delicia verla gozar …
hubiese querido saborear su chocho mojado … hubiese querido
masturbarme con ella y para ella, lanzándole los chorros de mi
semen sobre esa chuchita lampiña que tiene … haberle mordido sus
pezones duros … haber probado a meter mis dedos en su concha
ardiente … hacerla gritar de placer … meterle en su boca mi pene
chorreante … estoy seguro de que me lo habría chupado ávidamente
… o quizás no … tengo que lograr averiguar que tanta necesidad de
verga tiene … lo haré … sí que lo haré …”
Me esta matando con estos escritos, me ha hecho excitar otra vez,
por suerte se ha hecho tarde y la llegada de su padre me regresa a
mi vida habitual, hablo con mi marido un poco de todo, le pregunto
sobre su trabajo, todas conversaciones fútiles y que diariamente
ejecuto como una autómata, él se va al baño, se ducha, regresa a
cenar y luego se va al dormitorio diciéndome lo cansado que se
siente, lo acompaño y él se acuesta y se adormece enseguida,
vuelvo a quedar sola y los pensamientos sobre mi hijo ahora me
persiguen.

Me siento a mirar la Tv, no hay nada particularmente interesante,
pero el sonido me arrulla y me adormezco sobre el diván, me
despierto con el sonido de mi celular … es mi hijo que me avisa que
no regresará a cenar, que se quedará a estudiar con Marianna …
¡esa puta! … lo sabía … sabía que mi hijo se la cogía … los leía en
sus miradas cómplices … mi niño tiene diecinueve y esa ramera
treinta y cuatro … seguro lo ha seducido … de seguro esta
deliciándose con esa verga esplendorosa de mi muchacho … me
siento celosa … me voy a dormir … me doy vueltas y vueltas en mi
cama … la imagen de la polla de mi hijo cogiendo a esa ramera que
grita de placer, me provoca un poco de insomnio, pero finalmente
concilio el sueño.

Me despierto cuando siento que regresa a casa, son las tres de la
madrugada, seguramente viene exhausto después de haberse
cogido a esa golfa de Marianna … ¿Qué hará? … se sentará a su
computador para continuar sus fantasías y escribir sobre lo que vio
de mi masturbación … estoy segura de que eso hará … vuelvo a
dormirme más tranquila sabiendo que él está en casa.

Son casi las nueve de la mañana, mi marido ya se fue al trabajo,
siento ruidos en la cocina, debe ser él, mi hijo, me levanto con mi
neglige fucsia que trasparenta todas mis sinuosidades, mi tanga
blanca cubriendo mi chocho resalta con el colorido de mi translúcido
camisón, frente al espejo veo que mis tetas firmes y duras se
delinean perfectamente, mis ancas son poderosas y forman ese culo
a forma de corazón que mi marido solía admirar tanto, ahora ya no, si



cubrirme con mi bata me voy a la cocina, quiero exhibirme ante él,
quiero que me describa en sus fantasías, siento que ese relato que
está escribiendo me pertenece y tengo derecho a inspirar nuevas
frases, nuevas expresiones, pensamientos lascivos sobre mí, enfilo
mis tacones más altos, me arreglo mis cabellos para cubrir
parcialmente mí ojo izquierdo, con caminar cautivador de una tigresa,
me voy a la cocina.

Inmediatamente siento sus ojos que en un segundo me desnudan, en
el aire se respira sexo, creo que mi hijo se esta aguantando sus
deseos de saltarme encima y follarme salvajemente, como me
gustaría que me tendiera sobre la mesa mi me enterrase su pija …
no hago nada para esconder mi velada desnudez, sus ojos fijan
directamente mis pezones, lo dejo admirar mis largas piernas y me
giro para que aprecie la firmeza y redondez de mis nalgas, juego
sobre la ambigüedad de mis movimientos, pareciera que me estoy
sirviendo una taza de café y leche, pero me muevo y me giro para
exponerle mi femineidad.

Ajusto un poco la holganza de mi camisón con los tirantes para que
mis senos redondos y poderosos se evidencien aún más, el anzuelo
pende de la línea, sus ojitos son los de un voraz pez pronto a morder,
percibo el endurecimiento de mis pezones y la calidez que
experimenta mi conchita, me he transformado en la carnada, mi
intimidad se hace siempre más y más cálida, los fluidos calientan ya
mi chuchita enardecida en medio a mis muslos.

Cada movimiento de mi cuerpo es una solapada provocación, con
cada paso pongo de relieve mi curvilínea figura, busco algo en el
mueble de arriba para hacer alzar mi negligé, sé que mis glúteos
están al aire, expuestos a su mirada, arqueo mi espalda y tiro mi
culito hacia atrás para que vea el hilo albino de mi tanga separando
mis nalgas, contraigo mis glúteos atrevidamente una, dos, tres veces
y más, sus ojos están clavados en mi y mi espectáculo,
descaradamente me agacho en modo que la protuberancia de mis
grandes labios sea visible desde su punto de observación, sus ojos
están brillantes, irradian deseo, la pija en sus pantalones lucha por
emerger a la luz … 
—Mami … ¿quieres que te de una mano? … 
—No tesoro … solo una mano no … 
Juego con la ambigüedad de las palabras desvergonzadamente, sé
que él continua a mirarme, repentinamente me giro y él baja su
mirada, lo siento titubeante, turbado, quisiera arrodillarme y tirarle
fuera su arnés para chupárselo en el modo que él describe en sus
fantasías.
—Mami, necesito que me prestes tú auto … el mío se encuentra en
el taller … 
—Lo siento, pero yo también la necesito … tengo que ir al spa … 
—¿No puedes cambiar la hora? … 
—Lo siento, tendría que haber avisado veinticuatro horas antes …
Sus ojos vuelven a recorrer todo mi cuerpo, le fascinan mis tetas, me
siento cada vez más caliente, me siento desfallecer de placer … 
—pero no necesitas ir al Spa, mami … te ves estupenda … todo en ti



es lindo … 
Fingiéndome enojada le llamo la atención … 
—¡Ah! sí, es así como me miras mis piernas … 
Su rostro enrojece, mueve las manos tratando de articular palabras,
balbucea algo … 
—¡No! … no, mami … es solo que … 
Lo veo en dificultad, no sabe que hacer, se refleja su proceder de
adolescente tímido, levanto mi pie y lo apoyo en su rodilla … 
—Mírame … está bien … si quieres mirar, pues mírame … no hay
nada de malo … 
Comienzo a deslizar mi mano desde el tobillo hasta mi muslo, él fija
el triangulito de mi tanga …
—¿Quieres tocarme? … pues hazlo … al parecer algo se infla en tus
pantalones … tienes una protuberancia evidente … 
Tomo su mano y la coloco sobre mi pierna, lo ayudo a moverla sobre
el terso de mi cutis, al principio un poco torpe, pero segundo a
segundo cada vez más audaz, a mí me encanta … ¡Oh sí cómo me
gusta! … su pene continuo a hincharse desmesuradamente en sus
pantalones … mi hijo me está acariciando las piernas, es estupendo,
me siento cada vez más excitada, notablemente inquieta y caliente …

—¿Entonces, mami? … ¿renuncias al Spa? … tus piernas están
estupendamente lisas … no necesitas ir al Spa, mami … 
—Lo dices porque necesitas mi auto, ¿verdad? … 
—¡No! mami, por supuesto que no … tus piernas son preciosas … 
Mi hijo me acababa de decir que le gustan mis piernas y lo ha dicho
con la cara y el tono de voz con que lo diría a una amiguita suya que
se quisiera follar … 
—Tócame … toca y dime si mi cuerpo se mantiene tónico y flexible
… 
Volví a tomarle la mano para que palpara mis glúteos … 
—Mami … todo en ti se mantiene magníficamente … eres muy bella,
mamá …
Aprovechándome descaradamente de la situación creada, acompañé
su mano al interno de mis muslos.
—Entonces te gusta que tu madre se mantenga como una hembra
deseable y deseosa … 
Su mano estaba a centímetros del triangulito de mi tanga, lo sentí
vibrar nerviosamente al sentir la tibieza emanada por mi sexo y la
proximidad de mi ropa interior.
—¡Mami! … lo siento, tengo que ir al baño … 
Lo dejo ir, luego me voy detrás de él, me asalta una repentina duda,
mi esplendida duda se transforma en una certeza … mi hijo esta
jadeando en baño … magreando su gruesa y enorme verga … se ve
claramente por el hoyo de la cerradura, se ha desnudado
completamente, el ritmo de su mano es vertiginoso … se está
masturbando con furia y prisa … su verga es bellísima … mis dedos
dibujan la partidura de mi conchita sobre el triangulito de mi tanga, la
siento mojada … lo veo cuando se pone tieso, encorva su espalda y
comienza a expeler chorros y chorros de blanco semen … reconozco
en sus manos una de mis tangas, la roja, las salpicaduras de
esperma mojan los pliegues de la prenda, las últimas gotas las limpia
con la fina tela … mis dedos siguen recorriendo mi clítoris y mis



grandes labios, un orgasmo sensacional estremece todo mi cuerpo
… me he corrido junto a mi hijo … rápidamente me ordeno un poco y
vuelvo a la cocina.
—Mami … entonces, me puedo llevar tu auto … 
—Esta bien hijo, las llaves están colgadas detrás de la puerta … yo
iré en taxi … 
—Tengo diferentes lecciones el día de hoy, creo que regresaré muy
tarde o me quedare con Marianna esta noche … 
Marianna … otra vez esa puta … yo caliento la sopa y ella se la come
… no es justo … 
—Esta bien hijo, pero llámame … necesito saber donde y como estas
… 
—Bueno mami … te mantendré informada … 
Otro día gris, sola en casa a corroerme con sus fantasías, sucumbir a
mis deseos, la excitación me perseguía todo el día, me fui a su pieza
a leer su relato, tocando mi intimidad tendida sobre la cama de mi
hijo, respirando el olor de sus sabanas, me masturbo más de una vez
en su cuarto, llega la tarde pero mi fogosidad no ha sido satisfecha
todavía, mi marido llega a casa, lo recibo con una de mis faldas más
cortas, me rozo con su cuerpo en variadas oportunidades, lo provoco
hasta el momento en que me dice que se irá a dormir, para
asegurarme de su reacción restregó mi mano sobre su miembro, me
meto a la cama junto a él y logro ser follada por mi esposo, es
siempre gratificante tener un pene dentro de la panocha, pero no
siempre se llega a ese orgasmo intenso que te relaja completamente,
que te estremece al punto de apagarte, no fue así, continuaba
caliente después del brevísimo coito.

Cada vez me convenzo más de que mi hijo tiene razón, soy una gran
puta famélica de vergas grandes, gruesas y duras, mi respiración es
agitada, mis pensamientos derivaban inexorablemente a los
perversos escritos de mi hijo, me siento como él me describe,
necesito una verga, mi mano inconscientemente se desliza a jugar
con la suave piel de mi pelvis, masajeo mi estomago y comienzo a
descender a mi bajo vientre, la parte interna de mis muslos es
también muy delicada y sensible, como me gustaría tener los peludos
muslos de un hombre en medio a mis piernas, empiezo a abrir mis
muslos, mis dedos tocan los inflamados labios de mi panocha
húmeda de semen de mi marido, esta será otra noche insomne,
pienso.

Mientras reflexionaba y pensaba las más insólitas y pervertidas
situaciones, siento llegar a mi hijo, me levanto silenciosamente, son
casi las dos de la madrugada, me meto la bata trasparente traslucida
que deja entrever perfectamente las partes de mi cuerpo, su mirada
es intensa, quema mi piel, me acerco y lo saludo con un beso en la
mejilla y le hago sentir mis pechos apretándome ligeramente a su
cuerpo, su mano toca mi pómulo luego baja sobre mis pechos, es un
contacto sutil, siento su mano en mis muslos, se detiene justo antes
de alcanzar mi ingle que tiembla de deseos, quizás esta vez se ha
decidido, puedo sentir el aumento de su respiración, me estremezco,
mis labios vaginales palpitan esperando el roce de sus dedos, aprieto
mis muslos en anticipación al placer



—Buenas noches, mami … estoy cansado … me voy a dormir … 
—¡Hola! mi niño … te estaba esperando … no lograba conciliar
sueño … ¿estas bien? … 
—Sí mami … estoy bien … solo extenuado por el largo día … 
Lo dejo ir, pero me siento inquieta, diez minutos más tarde me acerco
a su puerta con un vaso de leche tibia, la puerta está entreabierta, su
pieza está iluminada con una luz tenue, no se ha dormido todavía, la
luz de la pantalla de su portátil alumbra su cuerpo desnudo, su dura
verga acariciada por su mano se delinea claramente en esa
oscuridad, una esplendida polla, escucho sus gemidos …
—¡Oh! madre mía que bella que eres … ummhh … que tetas mas
hermosas las tuyas … aaahhh … ooohhh … como quisiera morderte
esos duros pezones … 
Casi dejo caer el platillo con el vaso, me siento enloquecer, se está
masturbando, pensando a mí, veo sus movimientos y como magrea
furiosamente su pene erecto, lo escucho decir … 
—Hubiese querido lamer toda tu panochita … que dulce y jugoso
debe ser tu chochito … ooohhh … mamá … aaahhh … 
Mi vagina se enciende, se inflama, arde … 
—¡Alfredo!
Se endereza en la cama sorprendido, enciende la luz, veo su rostro
enrojecido y su pene enhiesto se mueve autónomamente, como si
palpitara con vida propia, mis ojos van de la pantalla de su portátil a
la hermosura de ese miembro viril que vigoroso se agita en el aire … 
—Perdóname … jamás pensé de … 
—¡Mamá! … 
—… sssshhhhhh … calladito … no digas nada … 
—Mami … mamá … 
—Hijo … es normal a tú edad … 
Intenta cubrir su desnudez con cierta nerviosidad y temor … le sonrío
para infundirle confianza … mis ojos no se despegan de su pene … 
—Te has convertido en un apuesto muchacho … un gran macho,
diría … estas bien dotado a cuanto veo … ¿te has divertido ayer con
tu amiguita Marianna? … 
—Mami, no … estudiamos solo … nada más que eso … 
—¡Oh! sí … claro … con aquel coso la podrías destruir … ¿no? … 
Mi comentario lo descoloca y yo siento mi vagina cada vez más
caliente y empapada … realmente me siento una puta en celo … 
—¿Por qué tratas de cubrirte? … recuérdate que yo te hice …
¿sabes los miles de veces que te he visto desnudo? … cierto ahora
tus atributos han crecido mucho más … 
Me acerco a la cama y me siento a su lado … me inclino a mirar de
cerca su pene … 
—Mami … ¿Qué haces? 
—Nada … pero al parecer también tú no logras conciliar, así que
miremos juntos tu video … ¿Qué estabas viendo? …
Me acuesto delante de él y acerco mis glúteos a su cuerpo, hay
imágenes porno en la pantalla, una rubia y madura mujer con un par
de senos discretos, los míos son mucho más grandes y firmes, está
duchándose e intenta a masturbarse, siento el jadeo de mi hijo en mi
pelo y la dureza de su miembro en mi espalda, indudablemente está
excitado …
—Mami … por favor … no podemos mirar juntos esto … 



—No me digas que te avergüenzas conmigo … 
Se mueve incomodo y su pene se restriega en mi trasero … no en
modo casual … 
—¿Entonces? … te comieron la lengua los ratoncitos … 
—No mami … pero no me siento cómodo a ver estas cosas junto a ti
… 
—¿Y por qué? … ¿no me viste a mi ayer en la ducha haciendo casi
lo mismo que esa ahí? … 
—Sí mami te vi … por eso me marché de inmediato … ¿entiendes?
… no es normal verte así tan mujer y entregada a tú placer … 
Muevo mi culo sobre su verga y meto mi pierna entre las suyas,
masajeándolas …
—¿Sabes por que me estaba … masajeando … ayer bajo la ducha?
Lo siento respirar jadeante entre mis cabellos, estoy rotando mis
nalgas en su pene … 
—¿Sabes que ayer descubrí algunas cosas en tu computadora? … 
—¿Qué! … ¿Qué cosas? … ¿de que estas hablando? … 
—Soy tú madre y soy curiosa … casualmente toqué el teclado y vi en
la pantalla una carpeta con el nombre de “Relatos”, pensé a cuentos
e historias de colegio … pero lo que encontré me sorprendió mucho y
me alteró sobremanera … en principio lo encontré asqueroso …
luego encontré un archivo “Mamá” y mi curiosidad me llevó a abrirlo
… me quería morir … tú mi niño usando todas esas palabras
obscenas refiriéndote a mi … 
—Pero mamá … esa no es la realidad … yo … 
—Lo sé cariño … pero me describías en un modo muy real y
detallabas mi vida con tú papá … que él no me atiende ni se
preocupa mucho de mí … pensándolo y reflexionando, te encontré la
razón y tus otros dichos y escritos me excitaron en forma tal que me
fui a la ducha … luego tu me sorprendiste y sí, me dejaste sola …
pero te viniste a escribir lo que habías visto y eso lo leí más tarde y
volví a excitarme y tocarme … así como lo estás haciendo tú … aquí
solo en tu cuarto con tus fantasías … 
Pasan algunos minutos en que él se queda silencioso, yo también, se
sienten solo los gemidos de la exuberante mujer que se masturba en
la pantalla.   Está inmóvil, solo yo meneo mis flancos contra su pelvis,
siento que aferra su pene con una mano y se masturba … siento que
se estremece … esta jadeando … 
—Tócate hijo … hazlo por mí … 
—¿Y si entra papá? … 
—¿Tú padre? … no lo despertaría ni siquiera un terremoto … me ha
follado y está exhausto como siempre …
—¿Ha … han … he … hecho el amor … tu y papá? … 
—Sí tesoro … ¡sabes que tienes un precioso modo de escribir? …
tienes una gran fantasía y los detalles de tus relatos son
impresionantes y cautivadores … 
—¿Papá te ha cogido esta tarde? … ¿No te ha follado cómo quieres
tú? … ¿no te ha bastado? …
—¿Por qué? … ¿no lo sabes ya? … si lo describes tan bien en tus
relatos, es porque ya te has dado cuenta de ello, ¿no? … 
Siento que sus movimientos masturbatorios se acrecientan, sin
ninguna vergüenza levanta la sabana y se acomoda a masturbarse,
estoy hipnotizada con su conducta, lo siento tan macho, tan recio, me



arrodillo a su lado a observar cada mueca de placer, escucho cada
gemido lascivo, siento cómo me mira las tetas, siento el hormigueo
en mis pezones, es una excitación bestial … miro a la mujer en la
pantalla que mientras le escurre el agua sobre su piel continúa a
masturbarse … apunto con mi dedo la pantalla …
—¿Algo te recuerda eso? … 
—Sí … por eso lo estaba viendo … 
—¿Qué te viene a la mente? … 
No me responde, se hace el desentendido, la mujer en la pantalla
grita y gime acercándose a su orgasmo … 
—Ayer me has visto a mí hacer algo parecido ¿verdad? … 
—Si … estoy pensando en ti … 
—Pero mis tetas son mucho mejores que las de ella, ¿no? … 
—Si ... es verdad … tú eres mucho más linda que ella … 
—Entonces tócame mis senos … ahora … tócame … 
—¡Pero eres mi madre! … 
—Sí … la misma que tú describes cómo una gran puta caliente …
¿sabes que has acertado también en eso? … 
—¿Cómo? … pero … 
—No es necesario que sigas fingiendo … sé que me deseas … 
En un solo gesto me quito mi camisón y quedo con mis tetas al
desnudo … Alfredo mi mira con unos tremendos ojos abiertos y
acelera el movimiento de su mano … lo veo titubeante estirar su
mano … 
—Tócame … soy real … soy tú fantasía hecha realidad … 
Siento sus dedos que atrapan mi pezón, siento que toma confianza,
se acerca a jugar con mis senos, yo con mis manos se los ofrezco,
quiero sentir que me pellizca los senos, que me los muerde, que me
los estira … 
—¿Te gustan, hijo? … 
—Son las tetas más hermosas que he visto en mi vida, mamá … te lo
juro … 
—¿Quieres chupármelas como cuando eras un bebé? … 
—¡Oh! sí mami … si quiero … 
—¿Te gustaría meterme tu verga en medio a mis glúteos y
embadurnarme con tu semen? … 
—¡Mami! … ¿Qué dices? …
—Soy una mujer cochambrosa y deseosa de pene … estoy
hambrienta de pija … 
—¡Mami! … ¿Qué cosas dices? … 
—Me gusta cómo escribes y me describes, has descubierto en mi lo
que realmente soy … me gusta, hijo … me gusta … pensaba que
masturbarse fuera una cosa normal … pero no … siento una
irrefrenable deseo de verga … sé que tú quisieras hacerme gritar de
placer … ¿no es verdad? … lo he leído en tus relatos …
—Mami … ¿no querrás decir que quieres hacerlo conmigo? … ¡eres
mi madre! … 
—¿Entonces no es verdad de que me quieres hacer todas esas
cosas que has escrito tan bien y claramente? … 
Lo siento que duda, sus manos no terminan de acariciar mis senos,
sus labios cerrados en mi pezón que me chupa y me muerde
ligeramente, su lengua dibuja círculos en mi areola, mi excitación se
incrementa vertiginosamente … la pantalla muestra a la mujer



mientras un muchacho perfora su panocha con fuertes golpes de
pelvis, esta al borde de otro orgasmo y gime … yo también gimoteo
al sentir los labios de mi hijo en mis senos … estoy caliente como
jamás lo he estado … siento la voz de Alfredo … 
—¿Sabes? … ese es su hijo … 
La escena en la pantalla muestra al muchacho levantando las piernas
de su madre, apuntando su monstruosa pija en el orificio anal, la
mujer se agita y grita al sentir el ensanchamiento de su ano por esa
tremenda verga … mi culo se contrae y gimoteo aún más … me
muerdo los labios … 
—¿Me quieres follar, hijo? … 
No sé quién pronunció esas palabras, mis labios se movieron, pero
no se cual fue la expresión emitida, estoy cómo en trance, siento
maripositas en mi bajo vientre y un cosquilleo insoportable en mi
clítoris, mi hijo no dice nada, pero me mira en medio a los muslos y
su mano se mueve hacia mi panocha, separo mis piernas para él,
siento el chapoteo de sus dedos en mi inundada vagina, sus dedos
se adentran en mi sexo y siento la mordida en mis senos que me
excita más aún, estoy cerca de un orgasmo … lo sé … grito de placer
… mi mano se mueve hacia su pene … lo siento caliente y que
palpita … 
—Quiero comerte el coño, mami … 
Rápidamente me monto sobre su cabeza y siento la húmeda
suavidad de su lengua que invade mi tierna y suave conchita …
vuelvo a chillar de lascivia … 
—Sabes que después de coger con tu padre, me sentía todavía con
ganas y me toqué mi panocha, me sentía morir pensando a tus
relatos, pero no quería gozar yo sola, quería esperarte a ti … 
No me dice nada, ocupado con su lengua a extraer mis fluidos y un
poco del semen de su padre, mi mano aprieta su pene y lo masturbo
como solía hacerlo con su padre … lo siento temblar, se estremece
… me inclino a engullirlo en mi boca de puta caliente … 
—¡Ooohhh! mami … que rico que lo haces … 
—¡No, te detengas! … me haces gozar … cómeme más mi niño …
estoy por correrme … maaasss, ooohhh … 
No habla ensimismado en lamer mi vagina, está fascinado, pero
luego se detiene … 
—¿Qué esperas? … ¿No te gusta la concha caliente de tu madre? …

—Mami … sí, me gusta … es esplendida … pero …. 
—¿Entonces? … cómeme mi coño … es solo para ti … haz que me
corra, hijo … hazlo …
—Mami … eres tan linda … tan … 
—Tan puta, hijo … ¿no es eso lo que escribiste? … lo soy, hijo …
solo para ti, lo soy … estoy famélica de verga … quiero tu polla, hijo
… cógeme … hazme gritar de placer, hijo …
Aferro y acaricio su miembro, son años que no sentía palpitar un
pene así vigorosamente, así de duro, así de caliente, mi vagina se
contrae al ritmo de los apretones que aplico a su verga, empuja su
cuerpo contra el mío, me deslizo hacia abajo y el orificio de mi culo
queda en directo contacto con la cabezota de su glande, él empuja
hacia arriba, siento la poderosa presión de su pija en mi trasero … 
—¡Uy! mami … ¡que rico! … 



Siento su dedo medio hacerse espacio entre mis gruesos labios
vaginales, lo inserta en mi concha y luego son tres de sus dedos en
mi … 
—¡Ay! hijo … también tú lo haces que se sienta rico … 
Mi concha es un lago de placer desbordado, me mete un dedo
bañado de mis propios fluidos en mi boca, lo chupo y gimoteo como
una adolescente, mi vagina trata de apretar sus dedos que ahora se
mueven velozmente dentro de mí, gemidos se mezclan a los de la
putilla del video, como si estuviéramos en una orgía de sexo
desenfrenado, me abandono a esta atmosfera irreal, mi excitación
aumenta, soy prisionera de mis deseos y de mi lujuria, mi cuerpo le
pertenece totalmente a él, a mi hijo … restriego mi culo en la
cabezota de su enorme pene, sintiendo los temblorcillos que a este
punto no puedo controlar más, cierro mis ojos y me muerdo mis
labios para acallar mis gemidos, siento sus dedos salir de mi coño …
—¿Qué haces? … pero no …. Continua por favor … 
—Espera, mami …
Me hace acostarme y vuelve a meter sus dedos en mi vagina, los
saca empapados de mis fluidos y los esparce sobre su verga, con
una mano se masturba y con la otra extrae mis jugos para bañar su
pene que brilla enhiesto … después siento que toma mi mano y junto
a la suya continúa su masturbación … 
—¿Estas por acabar, hijo? … 
—ssssiiii mami … ssssiiii … 
—Yo también, hijo … yo también … ooohhh … 
¡Mierda que paja! … no gozaba así desde hace mucho tiempo, me
sobrepasa, me enloquece, siento sus temblorcillos y los míos al
unísono, me levanto de golpe y en un segundo, mientras lo miro a los
ojos, violentamente me empalo en su verga gruesa y dura, lo cabalgo
furiosamente y una ola violenta me golpea haciéndome convulsionar
espasmódicamente en sus brazos …
—Aaaaaaaagggggghhhhhhhhhh … ssssiiii … ooohhh … aaahhh …
ssssiiii … 
Grito y gimoteo como loca poseída, también mi hijo gime y me aprieta
contra su cuerpo, las olas de esperma rocían mis paredes vaginales,
nuestras respiraciones se hacen frenéticas, nuestros espasmos
también, extasiada me levanto y veo su polla lustrosa que aún expele
chorritos y me zambullo a gustarme tanto manjar, estoy bebiendo
directamente de la fuente del placer de mi hijo, es un perverso placer
que me hace estremecer aún más … 
—Ooohhh, mami … que rico … ssssiiii, mami … chúpamelo, mami …
chúpamelo … 
Cumplo sus comandos, lamo su asta gloriosa por lados y alrededor
de su glande, todavía alguna gotita de semen sale de su verga, bebo
todo, miro la pantalla y veo en el video que el muchacho está
rociando de semen el rostro de su madre, siento un como una
descarga eléctrica en mi espina que me hace encorvar mi espalda de
puro placer, es tarde y me siento satisfecha, después de tanto tiempo
mi cuerpo se siente apagado … 
—Hijo … mañana es sábado y tu padre se irá de pesca con los
amigos del club … 
—Entonces … ¿eso quiere decir que restaremos a casa solos tú y
yo? … 



—Así es, mi niño … solitos nosotros dos … quizás quieras que te
ayude a escribir tu relato … ¿Te va? … 
—Vale, mami … ¿qué dices si te hago alguna fotografía de esas
osadas? … 
—Todo lo que tú quieras, mi bebé … todo lo que tú quieras … 
----- ----- ----- ----- ----- ooo ----- ----- ----- ----- -----
Los comentarios vuestros son un incentivo para seguir contando
historias y relatos, vuestra opinión es siempre invaluable, negativa o
positiva, es valiosa y relevante, todo nos ayuda a crecer como
escritores y narradores de hechos vividos o imaginados, comenten y
voten, por favor.
luisa_luisa4634@yahoo.com


